
PERIODICO FORENSE Y LITERARIO.
®ÎÇ&«Wltit>S*iPl8*

D u. D J osé P. R a m ir ez .— D r . D . L u is  E. Otero .— D r . D. Mariano F e r r e ir a .— D r . D . J osé E . E l l a u r i. 
D r . D . C arlos C astro  y  D . A ng el  C o sta .

ÇimHctoned î>e esta jnifcïicacian*

Este periôdico saldrà à luz todos los Dotningos siendo su pre- 
eio un  patacon  mcnsual que se abonarâ al recïbo de la 2? en- 
Irega.

U à Itedaccion se réserva el derecho' de cênsura, respccto de los 
articulas que se le rcmitan para darlcs pvblicidad.

E n est a  I m p r e n t a , galle  d e l  1? de  Mayo N? 85.—E st 
l a  L ib r e r ia  d e  D. P edro  L a sta r r ia  y e n  la  d e  D. J a i- 

m e  H e rn a n d e z .

E L  P E A T A
m m m m m j t ë :

LE ID O  EN L A  CLA SE D E ECONOMIA PO L ITIC A  

POR EL ALUMNO

Bachiller D. Eduardo Brito del Pino.

i la cumqaiôfa ht la eôda&Uuî»

Consideradas como medio de asociacion internacionah

Sentado y probàdo ya que el fraccionamiento de la 
humanidad en grupos mas 6 menos numerosos que for- 
man individuos.independientes en la sociedad universal, 
tiene su fundamento en causas permanentes que solo la 
viôlencia puede momentâneamente superar,—como lo 
atestiguan las unificaciones transitivas y  parciales de là 
historia,— y admitido en consecuencia que hay motivo 
para un estudio de.Economia International, examine- 
mos los m od os dite rentes porlos cualcs se asocian en­
tre si los pueblos, y qué resultados producen en i'ela- 
cion con el bien general delà humanidad.

Entre los pueblos, como entre los individuos, hay 
dos medios distintos de aproximacion: violenta y con- 
vencional; violentamente y en provecho esclusivo de 
uno solo, por medio de la conquista y de la esclavitud; 
convencionalmente y en beneficio reciproco de los aso- 
ciados, por los tratados, alianzas, ligas, férias y demas 
pactos amietosôs,

Consideraré el primer modo, que es tambien el pri- 
mero segun la naturaleza y segun la historia.

Antes de los tiempos de civilizacion que alcanzamos, 
los hombres deben haberse asociado unos â otros de 
una manera digna de su estado de barbarie. No es pro- 
pio del hombre de la naturaleza, robusto y vigoroso, el 
tratar de igual â igual con su semejante débil â quien 
puede con facilidad someter, y â  cuya dominacion le

empujan su instinto, su orgullo y sobre todo su interes 
inmediato. Nada habia entonces quepudicraoponerse- 
le. La igualdad ante laley y ante Bios que hoy se pro­
clama, y que marcha â ensefiorearse de todas las rela- 
ciones entre hombres y pueblos, no podia, cuando Dios 
era un misterio y la ley ,una voluntad poderosa, luchar 
con fruto contra la desigualcfad patente de la naturaleza. 
El fuerte confundiô su poder con*el derecho que le 
faltaba, y el débil doblé la rodilla ante su semejante, 
creyendo haber perdido los derechos inenagenables de 
su espiritu con la debilitacion de las fuerzas de su cuer- 
po; y la esclavitud se establecié asi de hombre à hom­
bre por la viôlencia y se perpétué por la costumbre, 
que es la ley de los tiempos en que no hay otra 6 en 
que se desconocen y se desprecian todas.

Asi entre los pueblos. Lo que la naturaleza humana 
nosautoriza â suponer respecto de la asociacion primi- 
tiva de los hombres, la historia lo demuestra â  todas 
luces en cuanto â la asociacion entre pueblo y pueblo.

Entre todas las naciones de la antigüedad hay un mo ­
do constante de asociacion. Las personalidadas naciona 

1 es nunca se reconocieron iguales en derecho sino cuan 
do lo fueron en poder; y deaqui, la superioridad de los 
ejércitos 6 la suerte é el capricho de las armas daba 
siempre mayor derecho ,y mas ventajas en las asocia- 
oiones â los vencedores, y eran estos los que redactaban 
â su arbitrio las condiciones de la alianza.

Asi, Roma.se lhtmaba aliada y amiga de todos los 
pueblos â  quienes alcanzaba â subyugar su poder, y les 
dictaba la ley al dia siguiente de haber ahogado en su 
sangre las apelaciones que hubieran hecho con las ar­
mas en'la mano ante la tinica justicia entonces para 
los crime nés politicos: ante el Dios de las batallas.—  
Aquellds pueblos no eran sin embargo ni aliados ni ami- 

. gos verdaderos de Roma: se sometian â la omnipotencia 
de  su brazo, y se resignaban hasta mejor ocasion.

La viôlencia no hace amigos, sino esqlavos; y el escla- 
vo no tiene aliados sino en sus compaiieros de desgra­
cia y de venganza.

Espartaco es el ipodelo de los aliados de Roma. Si 
ella no esclavizaba todas las poblaciones sometidas por 
la conquista, no por eso dejaba de arrebatarles sus mas 
robustos y esforzados hijos para debilitarlos en la escla­
vitud y apagar con la humillacion perpétua el recuerdo 
de la Patria; para que.sirviesen en la capital y llenasen 
todas las necesidades que pudieran distraer â sus* ciu- 
dadanos del ejercicio de las armas, empleândolos en la 
agricultura, en las,artes y en las ciencias, pero sin pro­
vecho propio, asi como en los usos mas dégradantes de 
la servidumbre doméstica, ,y hasta para las brutalida- 
des de los combates del circo en que se despedazaban 
para complacer à sus aliados.

Los griegos se asociaron tambien por la conquista a 
otros pueblos, y aprovecharon en su exclusiva venta- 
ja por medio de la esclavitud las tùerzas de'produccion



p'opias5 del pueb^m îcîdo. En la misma tierra en que 
Atenienses y Espartànos se engrandecian para el présen­
te y se inmortalizaban para el porvenir bajo el saludable 
influjo de sus libertades, alll, frente d trente de aquellos 
pueblos orgullosos de regirse por las leyes de Solon y de 
Licurgo, vivia; si eso es vida, un pueblo humillado de 
110 tener maa ley que la del latigo de sus amos, un 
pueblo què se envilecia y se anonadaba cada dia en la es- 
clavitud mas afrentosa y mas cruel. Los Ilotas, escla- 
vos de una raza conquistadora en su propia tierra, ha- 
bian sido un pueblo independiente antes de Ser asocià- 
dos por la violencia de la conquista, y de gastar' sus 
fuerzos y sus vidas en el trabajo infecundô y maldito 
de la csclavitud para alimentar y enriquécer al pueblo 
dominador.

Asi tambien los que tueron dominadores de América 
se asociaron d los duenos naturales del nuevo mundo 
por medio de la conquista mas esterminadora de que 
liace mencion la historia. Los hijos de la ineulta, pero 
libre América, d quienes Dios habia heclio duenos de 
sus tesoros, murieron durante prolongadosaûos cavatido 
la tierra para armncar oro y plata con que llenar las 
areas de sus dominadores; extrayendo à  Costa de sus vi­
das el hierro y el bronce de-las entrafias de su propia 
tierra, para que sus implacables Seîiores tuvieran caflo- 
nes con que dejar tendidos en los eampos de batalla d 
los que fuesen bastante osadospara iniciarla luclia de la 
libertad. ■

Aqui, la esclavitud no se proclama ni se legaliza, pe­
ro se practica. E l résultat! o es el mismo: se trabajaba 
para la Espaiia. Se sabe bien que • Pizàrro y Hernan 
Cortès no vinieron al Nuevo Mundo d contraer'alianzas 
con los hijos delos Incas 6 con los pueblos megicanos, 
siné d conquistarlos; que no vinieron d civilizarlos, sinô 
àrobarlosy d oprimirlos; y ' que 'si alguna vez contrata1 
ronfué solo para oprimirlos 6 esterminarlos mejor.

Tampoco pudo hacer nunca otra cosa de
aventureras, valièntes y audaces, si, pero cegados por la 
mas desenfrenada codicia 6 embrutecidosporelfanatis- 
mo y el celo infernal de los verdugos del santo oficio: 
saquear los pueblos por el dèrechode- la Victoria, y opri­
mirlos 6 esterminarlos por el delito de -adorai* dDios 
bajo otro simbplo.que la Cruz, cuando el primer mérito 
de la cruz, es haber sostenido en sus brazos d un mdrtir 
de la libertad!

Tal es la historia, y es de ese modo que se ■ liizo la 
asociacion de la Espafia con los pueblos indigenas de 
América. Si fué util para los ainericanos, diganlo los 
hechos. La mayor parte de los naturales no se civilizé; 
muriô: Solo los conquistadores 6 sus descendientes han 
disfrutado los beneficios de la oivilizacion-

La estadistica prucba d no dudarlo, que en todas esas 
usociaciones violentas habia efectivamente la superposi- 
cion de un pueblo d otro, la alianza t.irânica siempre del 
fuerte y el débil, la asociacion verdadera de dos pueblos, 
pero ni provechp esclusiyo de uno solo. .

El precio d que se vcndianlos esclavos en G recia. y 
Koraapruéba bien laimportanciade sus servicios, y que 
ellos eran real y positivamente el pueblo agricultor é 
industrfoso, de cuyo trabajo necesitaban para alimen- 
tarsc y ser opulentos sus sefiores.

Esto hahecho la politica: yeamos si la religion ha si-, 
do bastante d revindicar la humanidad.

Parece que despues de la gcneralizacion de las tier- 
nas y consoladoras doctVinas de la moral evangélica, 
cuando el espiritu de caridad ençendia el umor recipro- 
co entre los h ambres todos, separados antes por divisio- 
nes imagiminas, y preparabala fraternidnd universal dul- 
cificando las costumbrës, los hombres «hubieran dcbido 
compadécerse de si mismos respetdndose en sus seme-

antes esclavos, privados por tanto tiempo hasta de lo». 
derechos de la naturaleza, y escluidos de toda participn- 
cion en los beneficios de la vida de la libertad; parece 
natural esperar de la Iglesiay del Papado, cuya autori- 
dad hallegado d ser casiomnipotente en la edad media, 
una consagracion decidida y constante en favor de la 
humanidad, à  lo menos moral mente para que se salvase 

. eFprincipio descondcidô en îâ prdctica.
Y sin embargo; estâ en la conciencia de todos los 

hombres que han abierto alguna vez la historia de aque­
llos tiempos que se recuerdan con vergüenza y -triste- 
za, que en vez de levantarse altares d la libertad y de 
emplear los rayos del poder espiritual contra los opreso- 
res de la humanidad, solo se han lévantado y encendi-- 
do hogueras para los pensadores liberales, y que los ra­
yos del Vaticano solo han herido ô querido herir d los 
que de alguna manera eran contrarios 6 liabiàn ofendi- 
do al podêr temporal de los Papas...

La esclavitud se ha mantenido de heclio siglos tras 
siglos sin ser.condenada siquiera en prineipio por la. 
Iglesia; si esceptuamos alguna débil manifestacion, como 
la-Bula de Alejandro 3?, en que solamente se nconseja 
la.abolicion de la esclavitud, cuando cien y cien mora— 
listas, antes y  .despues de él, y sin hablar d nombre de 
ninguna religion,' sino en nombre de la razôn y de la 
humanidad, lïabian tenidô, como tienen hoy el coraje de 
maldecirla y. de infamarla,. haciendole una guerra d 
muerte por medio de una demostracion constante de la' 
monstruosidad de su existencia; y si bien es cierto, repi- 
to, que el criUtianismo y muclios de los grandes hombres 
propagadores de sù moral han contribuido d la estincion 
delà esclavitud preparando los espiritus y haciendo d 
los hombres compasivos por los infortunios agenos,— 
que es un medio. poderoso de provocar la reaccion con-.- 
tra el supremo infortunio'de la esclavitud,i—tambien es 
cierto que una gran parte de la humanidad ha gemido 
esclava de espiritu y de cuerpo bajo la influencia. inme- 

• dlata y durante el mas sobérbio poder del catolicismo, 
sin que tal espectdculo le arrancase la condenacion me- 
recida, y que la-libertad .prdctica y verdadera no ha 11e- 
gado d lucir para algunos pueblos afortunados sino con 
la  debilitacion de su influencia y d.la luz de la moderna» 
filosofia*

Elhombre hegro ha sidoigualado d la cosa; su corner 
i cio, considerado legltimo, ha sido usufructüado por una* 
compafiia privileglada, como si se tratase de mercade- 
rias afrioanas; ha habido un cédigo para este comer- 
cio j,Donde estd la protesta>solemne de la Iglesia con­
tra esta escandalosa violacion de todos los principios?

Parece que, como una honrosa- inconsecuencia que 
patentiza bien su progreso actual, y como para lavar su 
propia culpa, la misma hacion que obtuvo aqnel tris­
te privilegio para comerciar con la vida y la libertad de • 
los hombres gasta hoy millones de pesos por impedireL 
trdfico infâme.

Diriase tambien que Dios quisiera premiar hoy los 
esfuerzos de aquel pueblo generoso, euvidndole comod 
nfngun otro la bendicion de là libertad.

E n la aproximacion que. acabamos de ver de las ra- 
zas ,blanca y negra, en que la ultima atraviesa el oceano 
cargada de cadenas para venir d trabajar un suelo de 
cayos productps no ha de goznr, estd bien patente el 
caracterde violencia que llevaconsigo là asociacion.

No toca al économiste sipo constatai' que hay efec­
tivamente en la historia la asociacion de pueblo d pueblo « 
por medio delà violencia, conquistandosey esclavisando-* 
se unos d otros, y averiguar si este medio de asociacion 
es util 6 no para la felicidad y el bienestar positivo de 
los pueblos.

La esclavitud consentidà y legalizada pue de ser una..



humillucion y una vergüenza para todos los hombres li­
bres que no se respetan en la dignidad cle sus semejan- 
tes; puede ser un ultraje a Bios y una burla de sus de- 
signios al hacer libres à todos; ella existe lin embargo, 
y empana la coroua de un monarca liberal, y es'unbor- 
ron en la Repûblica mas democràtica del mundo; y* solo 
el interesde losopresores 6 la esplosion de los oprimi- 
dos cuando rebosa el cdliz, pueden conducir à la liber- 
tad.

Besgraciadainente larebelion de los esclaves es siem- 
pre impotente, y no hace nunca otra cosa que dar moti- 
vo d nuevos rigores; y el hombre no dejavd de. ser es- 
clavo de si mismo liasta el dia en que la Economie Po- 
litica cônvenza d todos los ddspotas polfticos 6 domesti- 
cos, que lo que manda imperiosamentc la razon y 
el respeto d la humanidad y â Dios, lo prescriben tnm- 
bien sus intereses positivos; que nunca haran los pue- 
blos esclavizados las maravillas en las ciencias y en las 
artes que realizan los hombres libres de aihbos lados de 

■ la Mancba, porque las manos de un liombre libre fecun- 
dan cuanto tocan y Dios bendice el fruto de su trabajo; 
que el pbrero necesita de la meditacion para progresar' 
y para perfeccionarse en el arte, y que el esclavo no sir- 
ve para las^ries, porque no sabe meditar sino en romper 
sus cadenas.

ZtSales Sociales.

E l mayor y mas radical de los males Sociales, es la 
prosa eon que seama en el dia; su inmediata y enorme 
resultado son los pocos Casamientos que secelebran.

jPero donde tiene su razon esto?. . .  - j,Que es lo que 
lo esplicaî.. .  .Todoy nada.

Nada si queremos tomar por causa general, una cau­
sa aislada-r-Todo, si echamos una mirada por encima 
delà sociedaden que vivimosy sino vemos en su modo 
ser mas que la razon de la que büscamos.

Pas6 la edad media, la edad de oro del amor, en que 
el caballero peleaba por su* amada, y solo de ella recibia 
Ièyes—

Pasô la edad feliz para la mujer en que esta oçupaba 
el trono de los torneos, y el sitial de los premios que 
coronaban al guerrero.—-

En aquel’a, edad, si, viose encada paraje humana la 
realidad de la poesia antigua— d Venus y d Marte uni- 
dos porel corazon. E l amor encendia elalma del guerre­
ro,, templandola con que aquella bravura que imprime 
la esperanza, y el guerrero deponia sus trofeo9 d los pies- 
de su amada, para recibir el ambente de un suspiro.

En aquella edad la bellezay la ternurade una mujer 
era el focc ünico de donde emanaba la inspiracion' del, 
hombre; y el valor de este y su bizarria eran tambien los 
unicos brazos q‘ se apodéraban del corazon de la niujer.

Besaparecib aquella sencillez- del amor revestida de 
grandeza, y vino el siglo del positivismo, en que el aima 
y el corazon vand esplayarsé en una esfera nueva:

La mujer'no'ha decaido en verdad; al contrario se ha 
elevado; pero.al elevarse parece que respira en otra af- 
mofera donde no se ama tanto.-^-'

Antes qufzâ, solo pensô la mujer en el amor—su aima 
iba fundida en elalma de su ùmado—Habia obstaeulos, 
ella los îompia,—y su amor pasaba por encima de ellos 
puro, enérgico y radiante.

Hoy lian disminuido los obstaeulos, pero tambien ha 
desaparecido esa energia fecunda que caracterizaba el 
amor de la mujer mas timida.

Hoy no se ven heroinas en el campo del amor, en 
cambio se divisan diestras politicas.

Hoy ha sido menester que el fuego de la pasion an­
tigua se trueque en un fuego fatuo, nlgo de ‘algo que 
existiô vivo.

La libertad, de que hoy aparente gozar la miiger, no 
es la libertad, que algun dia serd lu imortal soberana del 
mundo de amor,

Es cierto que no, hay conventos ni reclusiones; hoy 
la mujer sale, pasea, casi es libre; pero no, engaflo funes- 
tojesta libertad q‘ no tiene su base en una moral sblida. 
no es libertad—al menor vaiven se blinde—muy facil- 
mente se borra.

Cuundo todas las mugeres y toda la humanidad enfin, 
estd penetrada hondamente de cual es tu mision sobre 
la tierrp, entonces serd libre.

Hoy1 muy uocas mugeres, se persuoden de que han 
sido creada^ para ser madrés—

Y muy pocos hombres creén que -viven para ser pa 
dres. Pero cuando 'todos nuestros corazon es se inclinen 
liacia este gran pplo de la vida, ho necesitaremos sino de 
nosotros mismos, de la brûjula de nuestro corazon, para 
conocer el rurobo que debemos seguir en el mar de la 
existe.ncia,

Cuando la sqciedad entera, sepa que el amor, es la 
unica y laeternaley de su ser, entonces henchida el ai­
ma de libertad. daremos espansiou al cuerpo para que 
cumpla esta ley divina.

Las heroinas del amor, son las florès de esa libertad' 
comprimida—he dicho.que quizA no se ven hôy, pero 
tatnpoco hemos llegado â  la verdadera libertad.

Antes la mujer ténia cadenas y las rompia; hoy tiene 
el naircotico de lamoda,—se embriaga en ella y no se 
despierta,

Tambien la libei*tad que rompiâ las cadenas, serd el' 
antidoto que despierte d la müjerde este sùèfio siii glo 
ria.—

. E l amor y la libertad, se unirdn algun dia—
E l mundo ante su ley constituyente, ha tenido que 

cnizar mil pércances, tcfdavia tiene que cruzar otros 
mil; asi tambieir los ha tenido que subordar en la 

• ciencia.
Pero algun dia vivirdf y serd feliz:
Hoy nace la mujer y antes de haberse desarrollado yii 

se la ha iniciàdo en la moda.
Gusta de ella, y hace de la moda su fdolo, d punto de 

no sentir con libertad, sine que siente esclavizada por la 
moda:

yPero que modaL .
Las formas que hoy decoran là moda son las que 

precisamente se alejau mas de la figura humana, que dé­
bitera ser el inas perfecto modelo de toda moda. 
ASiquiera la moda antigua, la de los primeros tiempos,- 

no era tan pbrjudiçial al mundo como la moda mo- 
dërna.

Cada dia esta se ha ido complicando, y como es moda,- 
la muger desde ninâ, empieza d güstar de esta 'moda 
compHcada, d gozarse en sus afectaciones y d proclamar 
bella la forma que mas lejos estd delà figura humana.

SUmeijida desde ninâ en una media esfera, à que da­
man crinolina 6 miriilaque, va mas allàj exajera esta- 
moda y solo se reputa elegante cuando se mira bastante 
esppnjada.

Ceflida su cintura d tdrmino de que la faja 6 los cor- 
dones que la circundan amenazan dividirla en dos mi- 
tades, se contempla bella, y se figura qua es djil, esbelta 
y  flexible.

Y ahorayo prègunto, jquien bajo tan ridiculas for- 
. mas, prétende encoutrar al ser mas liermoso, d la fi­
gura mas bella que puede concebir lamente humana?, 

^La figura de la muger, desfigurada por la moda es 
acaso agradable d algun sentido?.. . .  Y lô que no agra-
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(la à los sentidos [es acaso belle! —  .
[Comparad una estdtua, un cuadro de la antigiïcdad, 

cualquiera cosa en fin, que nos muestre una muger des • 
pojada de todos estos ridiculos adornos modernos, y si 
solo cenida su cintura con un modesto sfngulo, un 
manto, 6 un sayal, y me direis, cual es mas bello de los 
dos cuadros, bajo cual de las dos formas quisierais con­
templer d vuestra amàda!

Sin embargo, no quiero insistir sobre esto sino bajo 
el punto de vista que tenga relaciôn con el amor.

Desde luego mas amariamos si la forma bajo la cual 
amamos, fuera mas bella que lo que es noy dia—si la 
moda que nos desfigura d la muger, no nos la desfigura- 
ra tanto.

Pero es que la moda, corrompe, y es en estremo per- 
judicial. « •

Corrompe, porque no todas las mugeres estan anive- 
ladas sobre una, misma posicion social para atender d 
tanta complicacion capricbosa como trae consigo la mo­
da moderna.

Mantas riquisimas, finisimos vestidos, gorras, encajes 
y otras mil dependencias de la corte del lujo, en donde 
la moda reina; son exigencias que se escapan d las apti­
tudes del pobre.

En tanto todos somos fandticos por la moda, y hace- 
mos por escluir del reino de nuestras aténciones d todo 
el que no se présenta revestido con sus lujosas in- 
signias.

La moda alimentada por el lujo, trae ruinas, pesares,
desdicbas, hasta crfmenes, y todo [para que!___ Para
desigualarnos, para matar los verdaderos sentimientos, 
que muy rara yez conjenian con ella, y paradar el triun 
fo d la ambicion y d la vanidad, que cuando asientan su 
pie en el jardin social secan y marchitan las plantas del 
amor, purasy lozanas.

La muger que yiye' para la moda, tiene demasiado en 
que pensar para dignarse recojer las miradas que le diri- 
je  un corazon tierno.— Y el liombre que en la moda vi­
ve, hace gala de desoir aquellos- suspiros que brotan de 
unos Idbios virgenes, pero pobres. Hay dcsigualdad de 
condiciones, que el amor pudiera igualar sino se inter- 
pusiera amenazante la moda: pero antes que obedecer al 
cora"on, al amor, d la ley eterua de la vida, pensamos en 
obeaecerd la sociedad cuando en realidad no obedece^ 
mes sino d los vestidos de esta.

[Que muger empieza d amar al hombre, pero al hom- 
bre solo!—muy pocas. [Que hombre -empieza d amar d 
la muger, pero d la muger sola!—muy pocos.

Y si amamos, porque es indudable el poder de la be- 
lleza que infiama d la pasion [pensamos alguna ve en j 
unirnos para gozar de nuestro amor!. . . .

Muy raras veces, .porque la moda nos mira, el lujo 
nos arredra, y cuando uno ti otro estd colocado en dis­
tinta posicion social, 6 no puede, 6 si puede no quière 
compartir su tccho dorade con el objeto de su amor.

Terne mas al efecto que causera su amor en el mun- 
do, que d la pérdida de su felicidad,—y esta idea que 
infiltra inapercibidamente en la mente, se va poco d po- 
co estinguiendo d la par que le halaga con la esperanza 
remota de disfrutar de su pasion por otros medios, que 
no sean los consagrados por la moral mas pura.

Y por dçsgracia, estos. medios llegan a tener buen 
éxito, porque la niisma muger con dificultad se salva de 
rendir su tributo d la modo.

Si es el hombre el que estd arriba, sus deseos llegan 
d realizarse ilegitimamente, porque la muger que quizd 
tiene bastante fuerza sobre si misma para resistir d las 
solicitudes del amor, combntida por este, por la moda y 
por la pobreza, inuchas veces tiene que ser1 vencida.

Cuando la muger estd arriba, desprecia al hombre

I que le blinda un corazon amante y honrado, y aunque 
le llegue d amar se créé dispensada de àvivar el fuego 
que arde en su pecho, con las dulzuras del trato y delà 
comunicacion, solo porque ese hombre no puede llegar 
d sus puertas ataviado con el oropel de la moda.

Pero en ambos casos el amor pugna 6 se aplaca;—si 
pugna, tiende d igualarse y ya sube hasta el objeto de 
su amor por la escala delà honradez y del trabajo, coh- 
quistdndose uu porvenir, lo que es raro; <5 ya quiere ns- 
cender de golpe y entonces es preciso que desoiga la 
voz de la honradez.

Si se aplaca, es porque algo innoble le combate 6 le 
ha vencido, y con muy raras esçepciones, pocas veces 
llegamos d la felicidad, cuando existendos hipdtesisse- 
mejantes..

El remedio, solç> puede nacer del amor.
. Dad fuerzas d este, robustecedle con sanos princi- 

pios, haced c’onocer d la muger y al hombre, que si exis- 
,ten es solo para amarse y engendrar, que es preciso 
que çomuniquen d otros seres la vida que han recibido. 
y que solo amando pueden conseguirlo;— que para 
amar, es preciso que vayaïn. paulatinamente perdiendo 
la aficion por todas esas malezas exôticas que desvir- 
tûan la célica naturaïeza de tan divina planta, y que es 
un crimen tronçhar el amor, y que es une virtud que 
tiene la felicidad por recompensa el avivarle y fortale- 
cerle.

Nadie duda de esto, y por mas esfuerzos que hnga- 
mos, el amor debe regenerar al mundo.

Los casos particulares de que d cada paso tiene la 
sociedad que hacerse eco, se encargan de demqstrar, 
que la muger y el hombre necesitan libertadpara amar­
se, que si se les encadena, ellos cortan sus grillos, que si 
se les persigue, ellos aceptan el martirio, pero jamas, 
jamas se consigue apagar esta llama cuando el corazon 
le da su materia, y la.libertad el oxijeno de su benéfico 
aire.

La moda, solo la moda consigue corromper con su lu­
jo venenoso, la pureza de los sentimientos.

Es preciso combatir la moda ridicula y el lujo exa- 
jerado, cegar la fuente de la vanidad y admilir un punto 
medio que pueda servir de equilibrio entre el amor y la 
industria.

i'Ah! cuan felices fuéramos si vivieramos en los tiem- 
pos en que la belleza de las formas que se traslucia al 
traves de las ondulaciones de una simple monta, embe- 
llecia d esta, y no que tenemos que vivir en tiempos en 
que los vestidos y los adornos tienden d embellecer d 
la naturaïeza, y que lejos de conseguirlo, nos roban la 
forma de la criatura mas perfecta !

Angel Costa.

REFORMAS

Xios Dofensores de Pobres—SI R sctor  
y el Consejo Universitario.

Vamos d apuiitar algunas que séria fdcil introducir y 
que tienen una razon poderosa de ser.

Existe en la Administracion de Justicia un Ministe- 
rio piiblico del Crimen, cuyas funciones son en sentido 
inverso las mismas que las de los Defensores de pobres 
enlo criminel.

Por supuesto que el funcionario que desempeflu 
aquel ministerio, tiene su sueldo pagado por la Nacion, 
pero no nsi este, y la razon de la aiferencia no se alcan- 
za, y esa diferencia hace que no exista paru la defensa



fc ie  los reos» ni el celo ni la contraccion que para la de- 
inuncia y acusncion de los delitos.

Esto es asi, por mas que parezca y en teoria se créa 
juque interesados todos los sentimientos generosos del 
\abogado 4 quien se confia este noble ministerio, no es 

ijde temerse ni la apatfa ni el abandono. sino que por el 
«contrario, desdeque cuanto mas se dignifica tan au- 
. igusto sacerdocio por la ausencia de todo precio à su 
! trabajo. mas consagracion y entusiasmo debe enocntrar- 
nse en esos hombres al cumplimiento de su tarea.

Pero la verdàd es que no puede exigirse de los hom- 
| -"bres un sacrificio que destruya el principio aquel de que 
.la caridad bien entendida debe empezar por sf mismo, 
i-lo que se verificaria enel abogado que desempeilase ese 
■ministerio con el celo y contraccion que es debido

Las funciones de ese ministerio por sf solas absorve- 
riàn absolutamente su fiempo y es bien sabido que no 
-son niuy generales en nuestropais esas grandes fortu- 
i nas que permiten vivir esclusivamente de renias, ni los 
i abogados por lo general son los mas favorecidos por 
sellas. W m

De estas premisas résulta que los defensores de po- 
lires toman el cargo como una ocupacion accidentai y lo 

i desempeflan con lijereza y sin penetrarse de la grave- 
I dad é iraportancia de sus funciones.

Contado es él veo qu) tiene la fortuna de ver la cara 
•â su defensor y de escuchar.su palabra, ese gran con- 
•suelo de los desgraciados, de lo que por otra parte ré­
sulta que los defensores tampoco pueden inspirarse pa­
ra la defensa en la viveza que el amor de la vida impri 
me & las narraciones del reo, en la compasion que ins- 

* pira su dolor, su arrepentimiento, su juventud, 6 mil 
i^otras circunstâncias que tocan las fibras mas delicadas 

del corazon.
Tambien es muy raro ver que el defensor acompane 

t  en el juicio publico 4 su defendido y que pronuncie 
uno; de esos informes in voce que preparados con talen- 

■ to y dichos con maestria tanto predispondrian el 4ni- 
1 mo de los jurados y aun le arrebatarian en müchas oca- 

siones, porque losjurados son legosy juzgan mas por las 
impresiones del momento que por lasvreminiscencias 
del proceso que acaso nb hàn comprendido.— ;Y que 
cruel es dejar abandonado a si mismo 4 un desgraciado 
en aquel angustioso momento!— jque crueldad no hay 
en negarle el consuelo de una voz ainiga! El abogado 
al lado del reo en ese momento, cumple la doble augusta 
misipn del médico y del sacerdote—le defiende con los 
recursosde la ciencia,y si estos son inefic.aces, le consue- 
la con sus reflexiones filoséficas, con sus exhortacionès 
relijiosas, porque el abogado no debe ser solo el sacer­
dote de la ley sino tambien elapôstol de todas las gran 
des verdades, de todas las enseôanzas morales, pues la 
iilosofïa y la relijion deben llenar el vacio que la peque- 
nez y la falibilidad humana ban dejado en la lejislacion 
y en la administracion de lajusticia.

iQue severo reproche no ha hecho la historia con 
tanta justicia 4 los célébrés'abogados de Luis XVI 
porque hablaron el lenguaje del foro en vez de hablar el 
lenguaje de la revolucion, de la filosoffa y la relijion, 
porque invocarou la ley éscrita por los humanos en vez 
de la ley de Dios, la justicia humama en vez de la 
«terna; porque volvieron los ojos al trono de los reyes en 
vez de elevarla al trono delALtfsimo !!

Pues bien, todo esto que pasa entre nosotros, es re- 
sultado de una mezquindad, de una economia que nada 
supone al Estado, 6 de una equivocada apreciacion so­
bre las cosas reales del mundo.

Cuanto no ganaria la Administracion de Justicia con 
tener un Ministerio publico, pagado por la Nacion, para 
la defensa de los pobres en lo criminal— jeuanto no ga-

narinn esos infelices que acaso un estravfo 6 un rcsabio 
de la mala vida y peores hâbitos pasados, trae 4 la *c4r- 
cel desterilizar su juventud y à  pervertir su corazon, 
mientras un rayo de luz ilumina su inocencia 6 cul- 
pabilidad!

Y todavia para hacer mas grave este mal vino la mo- 
derna ley de Guardia Nacional, esa ley àbsurda bajo 
todos conceptos, â  quitar al defensor de pobres la tinica 
ventaja que gozaba—la esencion del servicio nctivo de 
armas—vease si esa ley es efectivamente absurda—à la 
vez que obliga al servicio de las armas à los defensores 
de pobres, esceptûa & los Catedrdticos q'gozan sueldo, 
«sin que por eso exima 4 los estudiàntes.— Ni de propé- 
sito se lïabria imajirqido un desérden y contradicioncs 
iguales. Pero no es esta vez nuestro 4nimo ocuparnos 
de la ley de Guardia Nacior al—quede para otra acasion.

En el caso de los Defensores està el Hector de la 
Universidad—y esto lo decimos en momentos en que 
ese puesto est4 desenipeflado por quien roba les instan­
tes posibles â las preipiosns Ocupaciones de su profe- 
sion, y si mas no hace en el sentido de su mejoramiento, 
se debe â la apatfa y al abandono de los miembros del 
Consejo, cuya accion no se hace ya sentir sino cuando 
los intereses particulares se agitan para alcanzar alguna 
gracia, violando su constitücion y sus reglamentos.

Pero no por eso es menos cierto que desde que cl 
Rectorado no sea un cargo â qué el elegido consagre to 
do su tiempo y todas sus tacultades,paralo queesnece- 
sario una dotacion correspondiente â la importancia y 
representacion de la persona, no és p sible esperar ni la 
regularizacion, ni el ôrden, ni el mejoramiento de los 
estudios universitarios, sino que marcharâ la Universi­
dad como hasta aquf â  la ventura, sin una vigilancia y 
fiscalizacion sevèras, y lo que es peor, sin la esperanza ni 
la posibilidad de alcanzar ninguna de las reformas y 
mejoras tan urgentemente reclamadas.—porque es el 
abogado 6 el médico que necesita de su trabajo diario 
para vivir, al que puede y debe regentearla, i y c6mô 
puede preocuparse de aquellàs cosas el que tiene con- 
sagradas sus facultades 4 objetos tan premiosos y posi- 
tivosî.

jComo andària el Estado si los Ministros, el Colec- 
tor, el Contador, e.tc. deseiiipefiasen gratuitamente sus 
empleos, y pasasen el abogado 6 el médico ministro la 
mayor parte de las horas del dia en su estudio 6 en sus 
visitas,—si el cômerciante Colector 6 Contador. regen- 
tease su respectiva reparticion desde elescritorio de su 
casa de cbmercio!!

Agiéguese 4  esto lo que ya liemos apuntado rêspecto 
al Consejo Universitario, ese cuerpo reducido 4  la inac- 
cion poY la indolencia y por el abandono de la mayor 
parte de sus miembros, que como ya hemos diclio, no 
concurren al llamado del Rector, sino cuando se trata 
de concéder gracias 4 este 6 aquel individuo, y medite- 
se sobre la gravedad del mal que denunciamos.

Creemos llegado elcaso de que esto que pasa con el 
Consejo Universitario preoeupe la atencion del Supe 
rior Gobierno 4 quien corresponde el patronato de la 
Universidad, y que ya sea partiendo la iuiciativa del 
Rector 6 del Gobierno mismo, se tome alguna medida 
que estimule u obligue 4 los miembros dal Consejo 4 
asumir otra actitud 6 4 abandouar el puesto à otros que 
tengan la decision de cooperar mas eficazmente 4 los fi­
nes de su institucion.

No nos abandonemos, por Dios, que la indolencia y la 
indiferencia son la gangrena que dévora las entraflas de 
nuestrajbven sociedad.



I f ^ E l  s u c e s o  q u e  p r e o c u p a  

l a  a t e n c i o n  p u b l i c a . ^ j f

La circunstancia de salir nuestro periodico sein anal mente 
hace que müchàs veces nos abstengamos de emitir opinion so­
bre cosas cnya oportunidâd lia pasado .y sobre Lis cualesse ha 
dicho ya cuanto podria ilustrar la opinion.

Sin embargo el que en estos niomentos preocupÀ los animos 
es detal ma liera grave y. de palpitante, inférés que â guardar 
silencio temeriamos se nostacbase de indiferentes ô timoratos.

No nos hallamos bnjo la enfluencia de uno ni orro sentimien- 
tO| por eso vamos â abordar la cuestion y â einitir ' con fran-l 
qüêza nuestra opinion.

En primer lugar empezarémos declarando que no pertenece- 
înos â  asociacion alguna, porque apreciamos demasiado nues­
tra libertad para sacrificarla â  otros juramentos ni â  otros com- 
promisos que los que hemos contraido en las fuentes del bautis- 
mo y la confirmation y en el altar de la Patria, y eso porque es 
necesario amar y venerar â  un Dio3, amar y consagrar la vida 
â la tierra' en que alcanzamos el primer rayo de luz, â la socie- 
dad â  que vincularaos nuestra existencia.

No tenemos torpes ni vulgares prevencione3, ni contra los 
masones, ni contra los Vicehtinos. ni aun contra los Jesuitas; — 
pero ni tampoco entusiasmo ni fanatismo por ninguna de esas 
ôrdenes 6 instituciones.

Para nosotros esas ôrdenes 6 instituciones nada representan " 
fuera dél radio de su açcion, fuera del circulo de sus conferen- 
cias 6 sesiones.

A todas descônocemos el derecho de preocupar la atencion 
del pais con sus disidencias, de agitarlo con sus discusiones, y 
menos de énearnâr una cuestion de humanidad, de alta moral, 
de verdad cfistianay en la bandera de la Masoneria de una par­
te, en el estandarte del Jesuitismo de la otra.

Por ser asi, la pasion, la exaltation, el delirio, se apodera de 
los partidarios de una. y otra opinion; por eso alli donde no de- 
hiahâber mas que la alta reprobacion del atentado cometido 
por el Cura de San José y prohijado por la autoridad superîor 
eclesiâstica, se descubre una bandera que se ténia preparada 
para lanzar â  la lucha de una propagande que puede ser la mas 
justa, la mas moral, la mas santa, pero que no tiene signifies-, 
cion levantada en brazos de una asociacion que nada signifies 
ni para el Estado ni para la sociédad.

Por eso tambien alÜ doride no debia versé otra cosa que la 
reprobacion del acto inquisitorial, practicado por la autoridad 
eclesiâstica, se quiere ver un ultraje â la santidad de la Reli­
gion porque la cuestion se encarna en los masones y en los je- 
suitas, y los jesuitas siempre vieron en la exa'tacion de su fa­
natismo, herejes é impios en los Masones, y los Masones en los 
jesuitas, fanâticos, hipô ritas y cuanto puede imaginarse de mas 
odioso y perverso en la especie humann.

Atrâs les masones y los Jesuitas,— que en esta cuestion no 
tienen ni representacion ni mision,—y con todà la tranquiüdad 
que sea posible conservar en el espiritu ante la enormidad 
del atentado que nos ocupa, digamos cUàtro palabras comociu- 
dadanos, como cristiano?, como catôlicos, como miembros de 
la familia humana.

^Porqué no se diô sepultura en San José al cadâver del Dr. 
D. Enrique Jacobson?

Ese cuerpo era el cadâver de un catôlico:— quien diga lo 
contrario, no dice la verdad—porque si el Doctor Jacobson 
no lo habia sid'o antes, lo era desde 'el momento en que prôximo 
âentregarsu aima â  Dios buscaba el amparo de un sacerdote 
catôlico y  los consuelOs de nuestra Santa Religion.

éQuien daba â  ese sacerdote el derecho de cebar su torpe 
safia contra la MaâOneria en los ultimos instantes de un rao- 
ribundo?

Ese sacerdote tuvo la doble impudcncia de levantar una 
bandera profana en nombre de la mas santa religion, y de encla- 
varla sobre la tumba de un catôlico!

Pero no levantemos otra bandera profana sobre esa misma 
tumba!

No tremoleinos la bandera de la Masoneria, ni ataquemos al 
clcro ni â  los Jesuitas.

Protestemos si, en nombre de la Religion ultrajada, de la 
moral escarnecida, de lapiedady la mis'ericordia, contra ese he- 
cho que amenaza â cada familia de un conflicto, porque tedos 
lo saben, no hay una sola familia en Montevideo que no cuente

• entre, sus miembros un Mason, y estamos de boy mas espuestos 
â ver que se niega sepultura â un padre, â un nermano ô à uit 
amigo.

Si eso se consumase, habriamos perdido mas que la Patria,—  
no tehdriamos derecho âun puflado de tierra pdra arrqjar sobre 
los festos amados de aquello3 â quien es debim'os ô dimoa la 
existencia;.

Si haÿ uno solo que no demblc ante esta sola reflexion,— que 
no sienta helarse su sangre, alpensar que.ese miembro de su fa­
milia, que puede ser ,un padre ô un hijo, no tendrâ ya los çon. 
sùelos de la Religion, ni tierra sagrada en que reposai* sus hue 1 
sos, en que guardar sus cenizas del vendabal. que las traerâ un 
dia â su mesa ô â  su leclie, ese no tiene de sèr humano mas 
que la forma, ese no siente un latido de amor en su corazon.

La relijion no puede autorizar esa impiedad. Si hay câno- 
nes que asi lo manden, ellos no pueden obedecerse porque so­
bre la ley de 10s concilios, sobre la ley humana, esta esa ley de 
Dios— esa q( esta gravada aun en los corazones de los gentiles 
y de las, fieras, en que no3 impele con un amor irrésistible hacia 
otros seres por cuyas venas corre nuestra misma sangre, esa que 
hiela nuestro corazon, ante una tumba, acalla los odios y los ren- 
corcs y enmudece nuestro labio dando solo lugar â la mas san­
ta veneracion y al maspiàdoso respeto.

;:Dcsconoceremosesas verdades en el siglo X IX  cuando tan, 
bien se alcanzaban yaen et siglo de D . Alfonso el Sabio?

La exbumacion de un-cadâver!'
Exhumar un cadâver es la cosa mas simple é inccer.te del’ 

mundo si no nos penetramos ;de aquellas verdades, ^quéinterés 
de la sociédad se hiere, que vinculo se relaja—pues bien. D. 
Alfonso el Sabio iropusola pena de muerte al que ta] hecho 
practicase.

Es que la exbumacion de un cadâver es la profanacion mas 
impia; es q‘ là muerte es un misterio qne se reviste del prestigio 
de ladivinidad paralos que creemos con fé sinrera en la exis­
tencia de Dios y en la inmortalidad del aima— es que desde 
que un soplo de vida déjà de animar nuestro cuerpo, ese cuerpo 
y esos dèspojos como el aima que de ellos se desprende sehalla 
bajo el imperio de Dios.

No Ueguemos hasta alli sinô para doblar la rodilla y orar, sinô 
queremos cometèr la mas sublevante impiedad.

(  Continaacion— Véase el nûm. 1^)

Ya èl nudo misterioso de incomprensible arcano 
Conque ocultaba el cielo la Amdrica en prision,
Se desatô, y las puertas del orbe Americano 
Crujieron al empuje del golpe sobrehumano 
Con que â otro mundo abriôlas el génio de Colon.

Entre la noble rasade tanta gente estrafia,
Que atravesando mares la América invadiô; 
Tambien hâbia grandes y tftulos de Espafla 
Que inedgnitos corriail buscando alguna hazafla 
Con que aumentar el lustre, que la forturia did..

Pedro Fernandez era muy noble y caballero,
De relijion cristiana osado el adalid;
La âncha cruz en el peebo sobre brufiido acera 
Con lealtad guardaba un corazon guerrero 
Que por la fé y la patria palpitara en la lid.

En rozagante potro cl carapo atravesando,
Huir en el combate nndie â Fernandez vié;
Que él goza en el peligro, y él enemigo bando 
Conoce bien su cara, y aunque tenaz luchando 
En sangre del vencido sus armas no manche.



Por eso.es que sabiendo, que mas allé los mares 
[labia tiuevas tierras do su valor mostrar, 
Abandonundo titulos, grandezas y los lares 
Se lanza al nuevo mundo para correr azurés
Y el estandarte Ibérico triutafantc treuiolar.

Misterios jay! del aima, que elHacedor fecundo 
Que A los âstros dirije, que al Sol hace girar, 
Solamentc conoce; y apenas en el mundo 
Tristes gusanos somos, que su saber profundo,
Y sus designios altos debemos respetar.

Dos aimas separadas por una gran distancia,
De educacion distintapor ley y relijion;
Se àtraen y simpatizan, deponen su arrogancia,
Y se aman con locura, como si de la infancia 
Se hubicrnn siempre amado con célica pasion.

Asi Yucay Fernandez al punto se comprenden, 
Que bella era la jôven y bravo era el doncel,
De fuego sus miradas allf la llama encienden
Y de sus puros lâbios las frases se desprenden 
E n que suspira ella y la requiebra dl.

Y Fernandez allado de su amada 
Su esquiva mano con placer tomé,
Y de hinojos con voz apasionada 
A Yuca hermosa de este modo hablé:

Escuchade mis lâbios un suspiro 
Escuclia joh nifia hermosa â quien adoro,
Tû, de amor la vision que en suefîos miro, 
Arcdngel celestial por quien deliro,
Y que inspiras de amor el tierno lloro:

De viva juventud mi fantasia 
Adomô en mis ensuenos de ventura 
Una imâgen feliz que el aima mia 
Amaba con dichosa simpatfa,
Fascinada de angélicâ hermosura.

No mas grata distingue la paloma 
'La blanca compafiera que buscaba,
Ni alegre mariposa el dulce aroma 
Aspira de la rosa que se asoma 
Entre el verde que ufana registraba.

Asi al contemplar tu faz hermosa 
Poi' sublime espresion divinizada,
Mi aima en tu mirada candorosa 
Conocié aquella imâgen misteriosa 
Que naciô para amarla destinada:

La calma el corazon perdié al instante,
. Tû sola ères mi mundo y mi ventura,

Ansioso ahora en mi delirio amante 
Merecer quiero tu beldad radiante 
E  iré Iras de la gloria con locura.

Pediré â  Dios el sello luminoso 
Que en la frente distingue al heroe osado
Y demente figûrome gozoso.
Una coronà/de laurel glorioso
Para echarla â tus plantas humillado.

Esa luz de tus ojos misteriosa.
Brille feliz eh mi convulsa mente
Y tu voz argentina y deliciosa 
Cual del Cielo armonia melodiosa.

Resuenaen mis oidos dulcemcntc.

Eres tu la que isnpîras la ternura.
Al joven apasionada corazon 
Por ti tienc ilusiones de ventura,
Y canta solitario tu hermosura,
Con lagrimas de amor entusiasmado.,

A parla contesté Yuca asombrada, 
jSabés Fernaandez que al amarme as! "
De Dios provocas la justieia airada 
Con que tengo mi vida amenazada 
Si quiero â algano como quiero â tf?

Una historia es muy tris y pesa rosa,
■ Es un sueflo de un vértigo traidor,
Yo siemprè la reçuerdo temerosa,
Pues veo una venganzamfsteriosa,
Que augura un porvenir aterrador.

;Ay! yo sé dijo Yuca que perdido 
El rieo imperio ds mi padre estâ 
Asi el Cielo justo lo ha querido 
Y este destino jquien torcer podrâ?

Ya por los sinos de estrellado cielo,
Ya en el Sol que el éclipsé hace ocultar 
Lo vaticina con ardiente anhelo 
E l sacerdote en el sagrado altar;

Y siempre sf, horôscopo nefando 
Con siniestros anuncios encontré,
Siempre jay! las estrellas combinando 
Fatldico trastorno résulté.

Un dia fatal, mi padre persiguiendo 
Iba â una fiera, con doblado ardor,
Y en el monte la tierra removiendo 
Se encontraba un humilde labradôr;

La soberana voz quizâ no oyendo,
El desdichado indio no atendié 
A mi padre; y la fiera escapé huyendo 
Porque el pobre infeliz no la atajé: ;

Entonces ;ah! mi padre arrebatado 
Ciego en ira la maza levanté
Y con golpe violento y acertado 
Al pobre labrador asesiné.

Siempre el Sol ese dia tenebroso 
Tiende en su ocaso funeral orespon, 
Siempre ese dia el astro luminoso 
Con rojo tinte aflije el corazon.

Yo corrf al temploy con humilde ruego 
A Dios sumisa le imploré perd on;
Yo muchos ailés el sagrado 'füego 
Mantuve en el altar con devocion.

Juré â Dios si â mi padre perdonaba 
Separarme del mundo terrenal, 
Qonsagrarme â su culto y le juràba 
No amar nunca jamas ningun mortal.

Y si este juramento quebrantase 
Todo el peso de la ira cèlestial 
Sobre mi solamente descargase,
No causando al imperio ningun mal



He alii mi destino desgraciado' 
Con que tu quieres d tu suerte unir; 
De este voto que ves ya quebrantado 
Tendrds tambien la pena que sufrir.

Quizd un dia lus cielos castigando 
Nuestro amor con acerva crueldad, 
Mire en tl la desgracia soportando 
Que tan solo merece mi impiedad !

Oyéla absorto Fernandez 
Y contestando â su amada 
Le dijô con voz cortada,
—Notengas mi bien temor:
Fl Di os santo que adoramos 
Benéfico y bondadoso 
Siempre el perdon generoso 
Le concédé al pecador.

En esta vida de afanes 
No estd el premio.merecido 
Que la virtud ha sabido 
Con su constancia adquirir;
Un dia que por tu frente 
Corra el agua del bautismo 
Gala haras coumigo mismo 
De padecer y sufrir:

Porque en otra vida hermpsa 
De pesares siempre exenta 
Dios al ânima contenta 
Con justicia premiarâ 
Asi para las mortales 
Que aqui abajo hemos sufrido 
En cl reino bendecido 
La recompensa vend#:

El imperio de tu padrc 
Si cayese anonadado 
Serà por que destinado 
E l cielo lo tendra asi.
Y entonces pobres humanos 
No podremos orgullosos 
Los designios misteriosos 
De Dios contraiaraqui.

, . ( Continuard)

Viage al otro mnndo.
Àburrido de la vida, y sobre todo, de ser dguila,— 

(como diria mi amigo el Redactor del Pueblo:) me le­
vante sin ceremonias la tapa de los sesos el Martes d la 
noche.

Siempre fui un estupido, lo çonfieso sin rubor; pero 
despues de haber rcflexionado maduramente sobre la 
resoluciori que iba â tomar; y en el momento supremo 
de dirigirme al otro mundo, crei de bueua fé que al fin 
habia hallado el remëdio infalible para los rnalés que me 
persiguieron tenazmente durante mi pasage por la vida. 
jBdrbaro! cien veces bdrbaro!........................

La pistola estaba y a apoyada sobre mi frente, tiré del 
gatillo, se incendié la pélvora, y héteme en viage d ese 
pais desconocido, cuyas puertas son el scpulcro. En 
Yerdad que al principiô senti un no se qué parecido 4

miedo, al hallarme viajando por el aire, sin pasaporte* 
I impuls ido por una fuerza estrafia y sin un piano del 
I largo trayecto que iba 4 recorrer. Pero cobré dnimo, y 

recordando cuanto habia sufrido entre los hombres, se- 
gui mi marcha d paso redoblado, ni mas ni menos que 
cuando era Guardia Nacional, hasta que logré asirme d 
la cauda de un cometa que ejecutaba su movimiento 
con una velocidad parecida d la de los serenos, cuando 
el sonido del pito les advierte que se quema una casa 6 
que un liijo de Caco alijera los bolsillos de algun préji- 
mo.—Me senté en la cauda del cometa, 6 mas bien di- 
cho me aferré à ella con ufias y dientes, muy contcnto 
de haber interpuësto entre mis acreedores y yo una dis­
tancia tan inmensa,

;Oh fortuna! esclamé;— he aqui un pais delicioso.— 
Se corne y se bebe gratis, es decir,—se vive como el 
camaleon, sin corner y sin beber;—se viaja gratis, en un 
vehiculo fantdstico, colosal, d razon de cien millas por 
minuto;L-y enfin, nosenecesitan ni zapateros, ni sas- 
tres; ni peluqueros, ni médicos, ni boticariôs, porque se 
carece de esa incémoda é inûtil corteza que se llama 
cuérpo,

Al llegar aqui, me asalté una duda: [que habrdn he-
cho los hombres con micuerpo putrefacto ya?__-[que
medidas se habrdn tomado con un caddver que se halla 
tendido en una misérable cama, dcspojado de algo que 
se pudiera costear los gastos, y despidiendo un olor se- 
mejante al que exhalan los canos maestros!___ La du­
da, la duda es una cosa terrible, y la curiosidad es una 
especie de mosquito que no retira, su aguijon mientras 
no estd satistecho.

Dirijl mis ojos hâcia la tierra, es decir,—mi esplritu, 
porque el finico ojo que ténia, habia quedado alla con 
las demas piezas de mi armazon de hombre.

Mi pobre ex-figura marchaba lentamente conducida 
en un carro arrastrado por un par de mulas mas flacas q‘ 
mis bolsillos:—llegé felizmente d las puertas del Ce- 
menterio,— el establecimieuto mas litil y democrdtico 
que conoci en mi vida.

Bien hice en morir, me dije lleno de gozo,—porque 
muriendo he hallado el reposo y hé arreglado cuentas 
con todos mifc acreedores, sin .necesidad de los Jueces 
de Paz.— ;Oh muerte benéfica!.— muy tonto.es el 
que se atemoriza de tu poco simpdtico semblante y muy 
insensato elque no conoce y aprecia los beneficiôs que 
esparcen en la tierra los golpes de tu guadaüa,—Ah!. . .  
por fin lie conseguido confundirme en este lûgnbre re- 
cinto con los orgullosos y egoistas que tantas veces me 
miraron con dcsprccio—  . . .

Y una sonrisa de satisfaccion se dibujô en mis la- 
bios, es decir,—mi esplritu se sonriô,—^porque mis la- 
biosiban tambien en el carro.

Durante estas reflexiones, el vehiculo habia llegado 
d su destino y cl conductor se preparaba ya d dejar su 
carga, cuando se présenté el encurgado del Cementerio: 
y exhibiendo un papel, le dijo con voz solemne: “cl ce- 
•“ menterio estd en entredicho; tengo érden del Vicario 
|  de no sepultar ningun caddver, mientras no se exhume 
“ el del extrangero Jacobson.”

Francamente, tuve intenciones de abogar en favor 
de mi ex-figura, haciendo notai* que ella era nacional, 
nacida, crèada y muerta en Montevideo, y que por lo 
tanto ténia derecho d rcunirse con las de sus anteceso- 
res y compatriotas. jQue tonto fui! creia de buena fé 
que el obstâculo era la nacionalidad!! Ignoraba que 
atravesaba lu humanidad un siglo de luces é iluStracioii 
en que es permitido d los que predican la religion cris- 
tiana negar d un caddver lo que no se niega entre los 
bdrbaros del Chaco é de la Pampa,—la sepultura,—aun 
cuando sca por higie.neW



;Cuanto, cua.nl o me pesô el haberme muerto sin in • 
formarme minuciosamente de csa ley monstruosa dic- 
tada contra la razon y contra todo sentimiento de hu- 
manidad, nada menos que por un mlnistro de Aquel 
que muriô en la cruz poj los hombres!. . . .  Pobre de mi
cuerpo!-----y sin embargo, recordaba que Una de las
obras de misericordia de esa tieira que he abandonado, 
era enterrar los nvuertos.

En fin; el carro regresd con su carga que despedia 
una fetidez insoportable iDonde irà?. . . .  [A la Poli-
cia? -----No, nô. . . .  ;iba d la murallaü adonde .se arro-
jan las basurasü.. .mi cad&ver iba d dormir el sueflo 
eterno junto quizd con el de un perro 6 un gato,—por- 
que asi lo queria un ministro de ese Dios de paa y de 
bondad cuyos hijos son todoslos hombres, oponiéndose 
à' que se le rindiera el ultimo tributo, mientras no es- 
carbdra la tierra cual si fuera un chacal y arrancâra de 
su seno al objeto de su safia,—el cadiiver de otro hom 
brelü

Enfonces vol vld comprender que habia agregado nna 
barbaridad al catalôgo de mis barbaridades, pegdndo- 
rne un pistolelazo.—Al menos elejl una pésima opor- 
tunidad.

Felizmente, no arroiaron mi ex~figura â la basura, 
porque el Gobierno y la J . E. (â quienes estoy grato) 
la admitieron en el Cementerio, haciendo entender muy 
politicamente al Sr. Vicario, que el Cementerio es una 
propiedad que adquieren todos los que como yb, tienen 
la dicha 6 la dtesgracia'de pasar dia eternidad.

Adios) mundo; sigo mi aéreo viager estoy cansado y 
tengo un hambre de todos lfcsdiablos

D. De-M.

SOLICITUD A LA ASAMBLEA.

Publicamos â continuacion la que Dalmiro Costa ha 
elevado para que se le asigne una pension para pasar â 
Europa â estudiar, Nos ocuparémos de elle en el prdxi- 
mo numéro.
Honorables Sres. Représentantes de la Nacioni

Dalmiro Costa, ciudadano natural de este Estado, an 
te Yuestra Honorabilidad comparezco y respetuosa 
mente espongo:—-que de la ilustracion y magnanimr- 
dad de mi Patria.de que vosotros sois los legftimos re­
présentantes, espero el ünico medio que alcanzo de dar 
cima d la noble ambicion que alimenta ’ mi vida desde 
mis mas tiernos anos.

Pero hay mas, Honorables Représentantes, esa am­
bicion de toda mi vida, es la misma àlhagüefla eèperanza 
que mis cpmpatriotas en su entusiasmo y beuevolencia 
han acariciado d la par que mi ambicion creçia, y ne- 
gdndome la gracia que vengo d solicitar, no tengo em­
bargo  en decirlo, no. solo defraudais aquella ambicion 
mia, sino tambien una esperanza de mis compatriotas.

Yo y la Nacion, Honorablès Représentantes, tene- 
mos uncompromiso con là Naciop misma, quèclebemos 
cumplir, yo el de corresponder d esas esperau^as que 
mimaron mi niüez y alhagaron mi âdolescehcia,—la 
Nacion eidesumiDistrarme los medios de ajcansar la 
auréola de esa gloria que mis compatriotas* han) sofiado 
para mi y comprendido que en talcoso se cemiria mas 
que sobre mis sienes, sobre las: dé la Nacioti entera 
cuando se han acostumbrado & mirarme como algo que 
les pertenectese, porvlnculos masintimos y masestre- 
chos que los delà Patriacomun.

Hasta hoy cada dia de mi vida ha defraudado unaes- 
peranza, lo confieso; pero semé hard sin duda la'justi-

dia de pensar que ello no refluye contra la contraccion y 
el anhelo de saber que me dévora.

[Quien ignora que en nucstros pafses no hày ni maes­
tros, ni modelos, ni estfmulos, pero lo que es mas, ni; 
teatros para ensayar las fuersas, ni ese’aire modificado 
por las influencias de la sublimidad del arte en que so­
lo puede espandirse el almaldèl artista y solo puede 
sostener las alas del que se lanza â las’ignotas regio- 
nes de la creacion y la invencion.

Solo la Europa, lo sabeis, Honorables Représentan­
tes, ofrece esos maestros, esos modelos, ese teatro, esa 
ntmbsfera; y es que me faciliteis los recursos necesa 
rios para pasar d ella por algunos afios la gracia que 
vengo A solicitar de Y. H.

No es una ciencia lo que voy d estudiar HH. RR., si­
no un arte, pero las bellos artes, tambien lo sabeis, son 
un medio poderosisimo de progreso porq’ estai elenca- 
denamiento de todos las bellezas y tal la relacion dé lo 
bello, lo justo y la virtud, que la estética *ios csplica y 
demuestra con una exactitud matemdtica, con un pres- 
tijio singular, que cultivar una sola belleza es cultivar 
el espfritu, es ilustrar la razon; es educar el corazon.

Yo, HH. RR., me someto d cuantas condiciones 
querais imponerme para garantir el aprovechamiento 
de la pequefla suma que el Estado distraerd para mi 
educacion: yo me someto d la vigilancia que se encuen- 
tre convenientc, y me presto desde ya d regentear una 
cdtedra sin retribucion d rai regreso por el numéro de 
afios que juzgucis equitativo.

Yo mo someto d todo con tal que me deis los medios 
de apagar esta sed de ciencia y gloria que më dévora, 
y es por ello que termiriando por no molestar mas vues- 
tra atencion—

A V. H. suplico quiera acordarme una pension para 
pasar d Europa d perféccionar mis estudios en el piano 
y estudiar composiciou—todo bajo las condiciones que 
V. H. se digne determinar- Es justicia y mereed que 
revercntemente imploro.

Dalmiro Costa..

Preoccidad*

Los versos que publicamos d continuacion pertene- 
cen d un nifio de doce afios, como lo indica la nqta pues- 
ta por él mismo al’pié de su firma.—Jûzgueselos sin ol- 
vidar esa circunstancia, y se reconocerd en el jovencito 
Castellanos mucha precocidad.

Hay algo sin embargo mas notable que esa precoci • 
d^d, y es la facilidad con que versifica.

E l podria hacer d nifiôs de su edad la apuesta que el 
popular poeta argentino Mdrraol hacia d sus amigos en 
sus dias de ilusiones, rimando algunos cuadernillos de 
pape! por dia.

Mdrmol escribia con una lijereza extraoidinaria, y 
prevalido de esta ventaja apostaba d cual quiera de sus 
amigos d quien iba mas veioz sobre cualquier -tema, él 
escribiendo en verso y su adversario en prosa.—Per- 
di6 alguna vez, pero ello fué cuando. encoutrd alguno 
mas hdbil y lijero en trazar garabatos 6 gerogltficos, 
porque eso si, dificilméntè se entendia lo que. ellos es- 
cribian.

Bien puede servir de estfmulo y de bastante aplauso 
al nifio Castellanos, que hayumos traido d colacian al 
mas popular de los poetas argentinos, al ocuparnos de 
los versos que tenemos el gusto de publicar en las co- 
lumnas de nuestro périddico.

Le estimulamos d que estudie,. que por sobresalion-



tes que sean sus aptitudes, no de otro modo nlcanzarà I 
el puesto 4 que parece destinado.

A Mendoza.
Dedicados â la Seflorita Carvlina Garcia.

Unos versos me pides nifia hermosa,
Y quisiera un raudal de poesia 
Para otrecerte, purpurina rosa 
Blanca paloma de la patria mia.

iQue te puede ofrecer! oh Carolina,
Un débil niîlo como yo lo soy!
Pero" al mirarte hermosa clavelina 
jAy! yo me inspiro y entusiasmado estoy,

Ese tematan triste y horroroso 
Que tu  me has dado, el ânimo me quita 
Mas de Mendoza el sin igual destrozo 
El entusiasmo, â mi pesar me incita.

Gonozco que elevar tan alto canto 
Digno es de Victor Hugo 6 Lamartine 
Mas yo asi mismc, triste lo levanto 
Por que talvez su antorcha me ilumine,

jNo mirais ese llano, esos esçombros? 
Testigos son de estrago sin igual 
De unaciudad que se elevaba en hombros 
De un volcan que ahora acaba de estallar.

Un terromoto destruyô 4 Mendoza; 
Esa que fué ciudad, ya se acabd 
La misma suerte â Italien famosa.
La voluntad de Dios le déparé

La poderosa mano del destine 
Don6, â Mendoza inmarcesible gloria, 
Despues en la mitad de su camino 
Le dijo: “pueblo terminé tu liistoria,”

Si alguna vez yo piso sus esçombros 
No olvidaré que allf Mendoza fué
Y diré al que la mire con asombro,
Que un testimonio de su amor la dé

Si compro con dos y prima. 
Dos y  très y la presento 
A algun viejo descontento 
Que dos y  très al tomar.
Me manda medio sopapo 
Y la mollera me parte, 
Cualquiera con mafia y arte 
Aquf el todo ha de ehcontrar.

A  L O L IT A

Pordon Lolita, si el fuego herôtico 
Qne por mis venas siento serpear, 
Hace que horrizono mi canto exôtico 
'Tus dulces horas vaya â tùrbar;

Pero en mi pecho fuego tan hôrrido 
Tus dos centellas han h écho arder,
Que no es posible ya medio estôlido 
El ocultarle sin fenecer.

No es fuego fâtuo mi amor frenético 
Que es mas intenso.que el de un volcan,
Y harâ sisîgue que muera de hético 
O de hidrofobia como un vil can.

Yo poco câlido, fui siempre apâtico 
Con las mugeres en el amor,
Pues por costumbre ceremoniâtico 
Me horrorizàba tan bruto ardor:

Mas tu hermosura, jmuger volcânica! 
Como el relâmpago me deslumbrô,
Y en el instante pasion tirânica 
Todos mis hâbitos acogotô.

Y amor tan rapide como dramâtico 
Harâ que un bâratro se abra â  mis pies, 
Si el hado infausto me hace antipâtico 
A la que es brujula de mi esquivez.

Oye pues nifia, mi amor beatifico 
Que es puro y santo como el de Dios,
Y no desprecies el don magnifico 
Que â  son metâlico te hace mi voz.

D i que consientes y en lazo armônico 
Por siempre un padre nos unira,
Y en mi existencia seras el tônico 
Que mis desdichas* disminuirà.

Alfredo Castellanos (12 afios)

Charadas
Quien hace nno y  très dejar 
Pretende algo dividido,
Y en figurado sentido 
Murmura de los demas.
Con mi très y dos se juega,
Se visten con dos y très, |
Y mi todo siempre ves 
Que como adorno se llevu.

Que mas, amigo le dâ 
Las très y  dos, le dijeron 
Ciertas uno y  dos que vieron 
A cuatro y  très por correr.
Si 4 corner es donde v4 
Llâmese 4 un bachicha todo 
Y dos y très de ese modo 
Pronto el hambre ha deperder.

Seras la rosa pura y cerâfira 
En cuyo aroma ponga mi ser,
Y yo la espina seré que gâfica 
De los estrafios te haga temer.

Seras cl âstro de luz magnética 
Que en los espacios crearâ el Sefior,
Y yo la nube de sombra tétrica 
Que lucir haga mas tu fulgor.

Seras la risa, yo el llanto frijido,
Tu la alegria, yô el cruel dolor,
Y en pago solo de amor tan rijido 
Miradas lucidas darâs de amor.

Oye pues nifia, mi amor dramâtico 
Que harâ que un bâratro so abra â  mis pies, 
Si el hado infausto me hace antipâtico 
A la que es brujula de mi esquivez.

J., IJ.


